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M árto s , p a tró n  a ra n a .'—U n a  te m ­
pestad. ba jo  un íj c a la b a z a .—L o s  s e ­
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REDACTORES ÚNICOS:

p .  DE LA P e r o *  y  JA. J ! ,e b r o n .

Á  N U E S T R O S  S U S C R IT O R E S

A gradecerem os m uy m ucho á  n u e s ­
tros suscritores de fuera de M àlaga, se 
s irvan  ren o v ar  sus suscriciones t r im e s ­
tra les  remitiéndonos las tres  beatas en 
sellos de franciueo o le tras  del Giro Mu­
tuo, p a ra  a h o r ra rn o s  el y a  considerable 
desem bolso del g iro  de letras.

Al que así lo haga, que Dios so lo p a ­
gue en pocas contribuciones y en bue­
nos gobiernos.

M Á R T O S ,  P A T R O N  A R A Ñ A

Sigo oonfesándome lerdo en m ateria  política de 
nueva confección.

Y o he tenido siem pre por c o sa m u y ra tu ra lla m o d if i­
cación de Ia5 idea-i, producto de desdichada« experiencias 
y  de desengaños terrible«. H e creido posibJei los re e lia -  
m ientos, como específico *estom acil, para  com batir las 
g astra lg ias producidas por el poco alim ento. He visto con 
satisfacción ¡a -¡alida de mi partido  de títeres inquieto-^ é 
im pacientes, que'no teniendo convicciones arraigadas van 
en busca del sol que más y  m ás pronto calienta.

T o d o  eso lo he visto y  no m e he caido de espalda'ij 
pero no he  visto h asta  hoy á  un  jefe de partido  aconsejar 
á este que hag a  una  cabrio la m orta l, calcando desde la 
idea republicana á la  realidad realista, m ientras él perma­
nece al pié del tram polim  sin atreverse á sa ltar.

E staba reservado á M áitos, ese cascabel con quevedos 
y  con m is  ta len to  que Séneca y menos form alidad que 
M oret, el darnos este espectáculo ridículo.

R idículo  para  quién? P ara  el pa tron  A ra ñ a , que quie­
re em barcar la  gente y  quedarse en tierra? Nó; para  esos 
políticos de -prufundas counjkáonts, que despues de haber 
firmado manifiestos como el de A b ril ó adherido^e á  ello<:, 
des|)ues de p e rtu rb ar á  todo un partido  con di-idencias y 
escándalos, apénas encuentran  un  agujero por donde me­
te r  la cabeza, se cuelan de rondon en una m onarquía, solo 
porque su gefe les in v ita  á ello, creyéndoles con meno^ 
apreusion y ménos conciencia que la  que él tiene ó finge 
tenerj lo cual que esto me recuerda cierto papá que acom­
pañaba á  sus hijos á las casas de juego, y  les excitaba á 
o que -SQ d ign idad  decia, no le perm itía  hacer por sí 

mismoi^.
O temfora, i  mares, oh tiem po de los momio.s] Cada 

d ia  que pasa es una  ho ja  que volvemos al g ran  libro de la 
experiencia.

Pero calle usted, hom bre, si por m ucha experiencia 
que se adquiera, no  pasamos nunca de  la infancia para 
esto de conocer á  ciertos políticos y  descifrar ciertas cá- 
balas!

Qué cosas, Señor, qué cosasi « u é  hom bres, Señor, qué 
hombres!

H oy m onárquicos de D . A m adeo, m añana republica­
nos despues dinásticosdelo> Borbones, á quienes
juraron odio eterno, como A n íba l á Jos rom anos.... Sise 
queda uno lelo con tan ta  piruetal

Pero de todo, nada tan gracioso como esas Celestinas 
que aportan  vírgenes de pega á  ¡os duques en próximo 
candelero, como contingente para  form ar el cortejo con 
que h an  de presentarse, no an te  el país, que se rie de esos 
serrallos de m am eluco de com edia bufa, sino ante el po­
der m oderador á quien engañan con ei núm ero, que en 
cxerttw cajos asusta má^ q u ^  cantidad.

V aliente partido zurdol Em pieza form ándose como la 
fam osa Union liberal, con los tránsfugas y  apóstatas de 
todos los partidos convertidos en fantoches de los M ártos, 
los M ore t, los M ontero  Rios y otros M aese Pedros po­
líticos.

7 a l t !  'vita, ta l t s  ita.
Como es su principio será su vida y su m uerte.
C om o la  de H ernan i; de un b ac .... tacazo.

U M  T E M P E S T A D  B A JO  U N A  C A L A B A Z A

Sobre iina mesa palo  santo y  rosa 
m elancólica lu* lanza u n  quinqué, 
y  un hom bre de tez árida  y  verdosa 
á sus reflejo? pálidos se ve.
L anza una  carcajada estrepitosa 
y  el d iario  rompe que anhelante lee, 
discurriendo con neciape tu lancia  
y  á pasos de Bargossi por la  estancia.

T odo  es cam am a, vanidad, locura, 
ei tupé acariciándose exclamó, 
y todo  cuan to  M ártos aquí augura, 
que no ha  de suceder, le ju ro  yo.
É l duque me disloca y  me to rtu ra ......
estoy solo lo digo? por qué no|
m ai que he de  irm e, en cuanto que haga u n  dengue, 
B ahI pues ni que yo  fuera  de m erenguel

L os m inistros se cam bian y suceden, 
ham brientos y ya ahitos se atropellan, 
mónstruos y  jallos derribarm e pueden 
61 en la espada de Campos no se estrellan; 
pero pensar que los Sagastas ceden 
a los que asi su comedero huellan, 
pensar lo mismo fuera, que Pavia 
de talen to  un  k ilogram o tenia.

Pues no hay m ás que decir á un  caballero 
que fué de reaccionarios el azote, 
y  que un  d ia vistió de fogonero 
para esquivar su cuello al vil garrote:
-E s tá  usté aquí demás, so tio  fullero, 
suelte usté la  -arten y salga al trote.»
>ara dejarle sulo al o tro  dia 
os tristes treinta m il de cesantía?

Y  todo para  quél para  que al año 
vuelva á  tocar E spaña los cencerros, 
al ir  sufriendo engaño tras engañoj 
y viendo al fin que son los mismos perros 
que an taño  la  e-quilm aban, los de ogaño 
} que se tuerce entre  los mismos hierros, 
h a rta  de duques, Práxedes y  A ntonios 
se entregue á P í M argall ó á los demonioslll

Dios en quien no creí, oye á este viejo 
y  dim e en este trance lo que opinas: 
debo seguir de Campos el coasejo 
y  al tal duque m andar á Filipinas?
D i que deje el poder y  se lo dejo
SI hácia la  zurda tú  tam bién te  inclinas.......
M as nó, no dejaré yo I» poltrona
aunque lo m ande p io s  -vivo en  persona.

Necia constitución, yo te  he  votado; 
necia constitución , yo te he paridoi
pero eso era allá en  tiempos que han.pasado
y ántes de haberm e en Campos refundido.
Y  yo la  ju to  a l duque y  su ducado, 
que si í1 guan te  me arroja su partido, 
vengan del A sia  furibundos morosll 
en el Congreso h abrá , cañas y  toros.

LOS SECUESTRADORES DE PERIÓDICOS

N o le basta á la prensa tener fiscales que denuncien 
periódicos, y  tribunales que m anden á presidio á  los pe­
riodistas, y  alcaldes que les den de puñaladas, y  ofendi­
dos que les propinen garrotazos, y  obispos que los exco­
m ulguen, y  beatos que les m inen la  tierra, y  necios que 
ios desacrediten. No, no bá ta to d o  e^to p a ra  liacer m as 
pesado este m adero que llevamos á cuestas, cuya pesa­
dum bre nos hace sudar tin ta , y lágrim as y sangre y  d i -  
nero: necesitaba la prensa tener su filoxera que chupase 
el ju g o  que producen tantos desvelos, tan tos sacrificios, y 
el ím probo trab a jo  de  crear, acred ita ry  sostener unapi>- 
blicacion periódica; y  esta  f i lo « ra ,  esta po lilla , la  tiene

en io s  secu estrad ores  d e  p er ió d ico s , ó  d e  su  im p o rte , y  
q u e c la s ifica d a  por c la se s , se  d iv id e ;

filoxera¡o tta l, ó  sea  la  q u e se  c h u p a  p aq u etes  y  
p er ió d ico s  su e lto s  en  la s  ad m in istra c io n es  d e  correo s, ya  
io s  qu e van  d e s tin a d o s, y a  lo s  q u e  v ie n e n  d ev u e lto s  á las 
a d m in istra c io n es.

Filoxera corresponsal, q u e se  tr a g a  e l  im p o rte  d e  u n a, 
dos y  d iez  rem esas d e  p er iód icos  y  h a s ta  rec ib os  r e m it i­
d o s  a l co b r o  d e  su scr itorcs  d e  fu era  d e  la  c a p ita l .

F ihxora suscritora, la  qu e s e  m a m a  un m es  y d o s  y 
tres un  p er ió d ico  y  n o  lo  p a g a , c o n  este  ó  e l o tr o  p r e te x to ,, 
ó  sin  p r e te x to , c o m o  h a c e  e l lad rón  q u e n o  p r e te x ta  n ad a  
para q u ita r le  á V. e l reloj y  la  b o lsa  en un ca m in o .

H ay o tra  infinidad de clases que analizarem os otro 
d ia , bastando estos botones para  m uestra.

Y  á to d o  e s to , e l  e scr ito r  p rop ie tar io  d e  u n  p er ió d ico , 
c o m p le ta m e n te  in erm e an te  ta le s  b a n d id o s , dán d o le  v er ­
g ü e n z a  d e  llev a r  á lo s  tr ib u n a les  a l u n o  por d éb ito  de u n a  
PESETA, a l o tro  p or VN DüRO,á eso tro  por .c in c o , que r eu ­
n id o s  fo rm a n  el im p o rte  d e  un m e ; d e  jo rn a le s , d e  s u e l­
d o s , d e  resm a s de p ap el y  d e  g a n a n c ia s  líq u id as.

Y  le s  p on e  V. en  i í  perrera, y  en  el furgón de cola, y
en  la  picota y  n a d a  tan  p a c ífico s , tan  sa ti-fech o s; y  se
c re a  V. d ie z , v e in te  e n e m ig o s  q u e le  d e sa cred ita n  su  p u ­
b lic a c ió n , y  n a d a  n o  h a  p a sa d o  nadal

Pues no dicen que hay leyes y tribunales que m andan 
a presidio á un  hom bre por robar un  pan?

Pues no dicen que hay una  cosa que llam an dignidad 
que d istingue al hom bre del asno?

P u e s .....  están m uy disim ulados, porque de esos L A ­
D R O N ES de periódicos ó de su im porte, no he visto to ­
d av ía  n i uno en C euta, ni uno á  quien se le hay a  caido la 
cara  de -vergüenza.

Y la  prensa s in  to m a r  m ed id a s sa lv a d o ra s, se  d 'ja  
R O B A R  in ic u a m e n te , co n ten tá n d o se  c o n  usar d e  un so lo  
d erech o .

£ 1  d e l p a ta leo .
A d elan te , pues, Niños de E cija, José M arías, Candelas, 

T ío s  M artin , T ro m p raan s para el periodismo; adelante.
Bien, dijo 0 ‘D onnell, i.España es un  presidiosuelto“ .
Ustedes saben si 0 ‘Donnell fué propietario  de algún 

periódico alguna vez?

E l año seten ta  y cuatro 
eram os u ñ ita  y carne.
Qué ha pasado en estos ocho 
p a ra  q ue tan  mal me trates?

A  la  p u erta  de Serrano 
decia a y e r  un  poeta:
(■Más fác ilm en te  hago un  dram a 
que el p ro g ram a  de la  Izquierda“.

A ún no son poder los zurdos 
y está la constitución, 
que no la  conocería 
la  m adre que la  parió.

L a  pobre fusión se h a  m uerto 
y la  llevan á enterrar, 
si el duque lleva una  cinta 
no  se vuelve á levantar.

De que té s in ’e la  plancha 
que hit'is*íf en B iarritz ¿de qué? 
si vas á m orir-i^ al cabo 
de una  opilacion de té.

OLLA PODRIDA

N oticias de G ranada aseguran que los hab itan tes de 
los m ontes de aquella provincia se alim entan con bellotas.

Qué propaganda gastronóm ica ta n  activa  h a  hecho 
la  fusión por Españal

*
* «

E n  la  P laza N 'ayor de M adríd, un  sugeto que dorm ia 
en un banco amenazo á  uno de los guardias con una  na­
vaja tan  solo porque éstos le despertaron.

Usa navaja el m inistro de M arina?
Porque yo no  conozco á nadie que se ponga tan  fu rio ­

so como él cuando le interrum pen cualquiera de sus siete 
siestas diarias.

— Si seria ? ....,
— Q uién, Pavia?

Desde el tejado de la cárcel m odelo cayó ei sábado
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an terio r u a  desgraciado traba jador, quedando m uerto en 
«i acto.

E l juzgado ÍD^cruye......
(Jué is&tru^e? Nadal
Que el m uerto  al hoyo y D . Veciancio á la cartera .

«
•  •

H a m uerto  el buey de T únez.
L o siento por las vacas que deja  abandonadas en el 

serrallo.
*V «

L a  nueva legislatura em pezará á los quince dias del 
alum bram iento  de la  reina.

Opino que debe empezar cuando Sagasta salga de  la 
cuarentena, ya  que el señor duque lo ha  puesto á parir. 

Son tan  fatales las m alas impresiones en ese estado... 
*

•  a
E¡ Popular m alagueño, se declara  aecale como los rá ­

bano- de  O ctubre, y chilla ¡viva Alfonso X III
Bueno, yo  sigo siendo p im iento chirle, y g ritando  

¡viva la repúblicalü 
Eso va  en gustos.

*•  •
Peri? M encheta escribe á  4a Carrnpondtncia, que en 

A ragón  se b an d ad o  los más desaforados g rito s de 
••¡Viva el rey ilustrado!*- 
‘-¡Viva el rey que no merecemosl-*
Qué brutos debe de haber en A ragón , si no es que 

M enchcta ha  calum niado á los aragoneses.
E l rey que no m erecenl Y a  lo creol M erecen una 

especie de R ty de ¡os Papamoscas.

•  «
M adrid  es el pueblo de las grandes novelerías.
Qué querrán ustedes creer que trae em ocionado á 

iqu e l vecindario despues de la m uerte del perro Paco?
Pues un  periodista que h a  subido en g lobo, y un a ra ­

gonés que corre más que Bargossi.
C on tales preocupaciones, crean ustedes que M adrid 

llegará á ser e l segundo cerebro Je Euroftí, que d iria  Víc­
to r H ugo.

••  •
Varios cu ras franceses han  solicitado del M inistro de 

C ultos que con tinúe para  los eclesiásticos la  exención del 
servicio m ilitar.

A llí no existe la  raza de los Santa C ruz, F iix , y otros 
capitanes de nuestros valientes tercios navarros, vascon­
gados y  catalanes.

»
•  •

C ontinua Lu Bsbel de A lm ería en sus trece de abaste­
cer sus colum nas con cucharadas de nuestra Olla, sin de- 
cii la  procedencia.

E n su últim o núm ero en jareta  todos los cantares f ia -  
m ncos  y to d a  la  O lla fodrida  de  nuestro núm ero extraor­
d inario  y  se queda tan  fresco.

C om o quien no los b a  parido,
E l Fem-<arrily de lam i-m a  ciudad, im ita  á su pai­

sano.
Por Santa M aria  del M ar, colegas Almerien-.e«, que 

yo no les he pedido á ustedes que hagan una  m edia se­
g u n d a  edición de mi sem anario de tapado.

•
•  *■

E l d irector del periódico E l Extremeño de  Plasencia, 
ha  sido acom etido por el síndico del A yuntam ien to  con 
un estoque, debiendo_ ja  vida á  la  circunstancia de  h a ­
bérsele to rcido la t s fá  á este Boca negra fu 'ion ista .

N ada, nada, argum entos de doce m ilím etros, fuego 
central, p a ra  hab lar con esos bárbaros, 

aon los más higiénicos.
•

•  •
E n Cádiz se va  á publicar o tro  Norte, tam bién órgano 

de la  tracción  M oret.
E stá  visto que á los m oretistas les da por soplar por el 

lado de donde vienen las pulmonías.
A briguém onos.

* •
A c a b a  d e  ponerse  á  la  v e n ta  u n  lib ro  q u e ’ se ti tu la :  

Sagasta, su  /  asado, ju  fresen tey  su per-venir.
H a debido estar impreso a tres tin tas: roja, lila  v 

negro . ^

Sol.
E l d ía  6 de D iciem bre pasará Venus po r delante del

Ese d ia deberá hacer m uchísim o calor, porqne su ­
pongo que el Sol $e pondrá echando cbirivitas.

L o mismo me pasa á m í cuando me tropiezo con al­
g u n a  Venus terrestre, y  solo tengo luna.......

• •
Pensam ientos que publica E l  P r o g r e s o :

i-Arao las a ltu rasj hay ciertas cosas que no  se expli­
can , pero que se sienten.

A d e l a  R t r iz .

C reo que la m edia naranja de esta  A dela , debe de ser 
un cam panero.

E l secreto de la  aerostaéion es m uy sencillo: B asta con 
ilevar u n  poco de lastre  dentro del pecho.

J ija n  R e in a .

N o señor: lastre  de monedas de  cinco duros en el bol­
sillo y  m ucho hum o en la  cabeza.

A sí es com o se eleva uno h asta  las nubes.

E l m érito  del aeronauta, consiste en llegar á tierra 
con felicidad.

PiNIlLA.

No hom bre, eso será una felicidad para el aeronautas 
pero su m érito  es llegar á las nubes y  no volver á  bajar.

L o o tro  lo hace cualquier titiritero .

L o m eritorio no  es subir al cielo sino bajar á la  tie rra  
después de haberlo tocado con la m ano.

Sem ejante sacrificio sólo Icpuede  hacer un  periodista, 
y  valenciano por añadidura.

F r a sc isc o  C a s t e l l .

N o tiene razón el Sr. Castell: yo  conozco á algún pe­
riodista valenciano, que se ha  tocado  con la  m ano el cielo 
de la  boca, y  todavía  tienen m etido el dedo allí como el 
tonto  de Coria.

Y  sin sacriticio, créalo u s ttd , sin sacrificio.
»S *

E n  París se ha  veriliesdo u n  duelo entre  un  deudor y 
su acreedor.

C aram ba! Si esto se pone en m oda, va á ten e r que b a ­
tirse el A lcalde con m edio M álaga.

H ablo del A lcalde como A lcalde ¿eh? No confundir 
las naturalezas.

D ebo advertir que, com o siempre pasa, el acreedor fué 
herido.

Que es como si dijéram os, tra s  c apaleado.
•** *

Se habla en M adrid de un  m inisterio  Posada-M artinez 
Campos.

A rm as de la nueva situación: Dos esportillas a tra v e ­
sadas por un  asador,

L os orejones van á subir de precio.

N U E S T R O  CROM O.— Como ven ustedes, representa 
una corrida de chiquillos en el corralon  del T rueno , P rá -  
Jtedes hace de to ro , y F rasqu ito  le pone las banderillas 
m ientras lo cap ia  Pepe Dom ínguez, después de haberle 
picado A ntoñete  que cabalga sobre C. el conde de T .  M a- 
nolillo está dispuesto á m atarlo  acom pañada de  Nicolás, 
} Frasquito  P í, aguarda  el tu rno  para  darle la  pimtilla. 
E l famoso Orejones ocupa la  presidencia, y  el pueblo des­
de el tendido hace las señales con el em budo que sirve de 
ley e terna en su casa.

CALDO LOCAL

Las Noticias abandona el tem a de los alcaldes vui¿- 
dicieates y pone á d iscu 'ion  ¡o de los alcaldes filósofos.

E n qué acepción quiere V ., am iga Noticias, quu esté usa­
d a  la  palabra tilofofo tratárrdose de un  doctor en M ed i­
cina, Jefe superior de A dm inistración  civil, f  o tra  p o r- 
cion de cosa^ má.s? E n la  de que dicho señor es amigo de 
la  tabiduria, porque no debemos suponer que haya gana­
do sus títu los académicos y políticos como el 'Joaqmnito 
Roda_,as de E l Maestro de Escuela.

Y en fin, no nos haga V. hab lar más, señora Noticias, 
que vá V. á obligarnos á llam ar sábio al A lcalde, y en­
tonce» ¡vote v a  deu! no^ quedam os sin sustric ion  por em ­
busteros.

* * *
* * * *

G anas me dan  de dejar en paz al M unicipio fusionista 
durante  los cortos días que ie  quedan de vida sagastina, 
porque cuanto yo  pudiera decir para  patentizar todo lo 
que de nulo, de inepto, de inactivo  y de despreocupado 
tiene, seria pálido ante esta confesion del concejal señor 
C abello, oida y  no tritu rad a  ipso Jacte por el más grande 
entre los gran<ies, terro r det queso de Flandes y de otras 
ma-a-« lecbosas

H abla el Sr. Cabello de la  conveniencia de  arrendar 
los consumos al con tra tista  Sr: González, especie de au­
rora boreal que venido á ilum inar las concavidades 
tenebrosas del cielo m unicipal fusionista, y d ice.., oidoll 
oidoll oidoll

"Q ue puede salvar m ucho de lo que a l Ajuntamieato se 
oculta, pues en tra  m ucho contrabando (eh? eh? eh?) y en 
la actualidad  (antes no) viene persiguiéndose u na  reunión 
de empleados de la  R onda, que se celebra en un café (la  
reunión ó la  R onda?) en cuya reunión se tra ta n  /  acuer­
d an  las cantidadei que deben cobrar si dejan pasar algún 
cmtrabando... v

A yl no he podido te rm in a  sin desmayarme.
Creen ustedes de buen té que debo hundir m ás el puñal 

que se ha  clavado el M unicipio despues de esta editicante 
confesion?

A hí yo soy buen cristiano y  vuelvo bien por el mal 
que me hacen.

A h í les e n tre g o  á Ustedes ese m unicipio para  que lo 
crucifiquen si quieren: j o  me lavo hasta ... la  cara  en esta 
cuestión. ^ * * *•* * * *

Dos requisitos dicen que h ab ía  que llenar para  ceder los 
consumos a l Sr. G onialezi i.® Que el Sr. Delegado de 
H acienda prestase su aprobación.

A probado, aprobado. C am acho, P u lgarin  y  yo, apro­
bamos esoj porque, qué mas quisieran todos los caseros 
que tener doble tiador para sus fincas!

E l segundo requisito era la  fianza: sobre estonada ten­
go que objetar: el Sr. González ü e n t  ja m e s  y  la  prestará 
sí no la  h a  prestado.

Conque salvados esos inconvenientes, queda p rocla­
m ada la  salvación del A yuntam ien to  por el Salvador
González.

Salve oh! Gonz^le?, y  to d a  la  raza de los González, 
Venanciete ínclusiv^

*  *  »» • > •
Leo y  apunto: 

í .P o r  la  dirección general de Beneficencia y  Sanidad se 
v a  á pasar á  los gobernadores u n a  c ircular reclamándoles

con urgencia datos para  la form acion de una  estadística 
de cem enterios, que com prenden la  situación de éstos en 
cada localidad..

A lto  ahíl
S-. E strada , dígale V. E . al gobierno, que hace i i  

años que se está faltando aquí á la  ley que ordenó la clau­
sura del cem enterio de San M iguel, que hoy está rodeado 
de casas y no puede con tinuar abierto.

D ígalo V. E . así al D irector de Beneficencia y Sanidad 
de mi p a rte , com o interesado que soy, puesto que no  soy 
au torm ad, en que la  ley se cum pla a lguna vez.

•  * *« • • •
. H e aquí ios nombres de los principales artistas que 

forman la  Com pañía de ópera que bajo la dirección c el 
reputado tenor Sr. T araberlick  ha de actuar en breve en 
el tea tro  de Cervantes:

T ip les: Srtas. M antilla  y  Bellincioni.
C ontralto ; Srt». M antilla  (Concepción).
O tra  prim a donna: Srta. L inares.
Tenores: Sres. ra fnberlick , F ranchini y B ianchini.
Barítonos: Sres. Verdini y M aja Ponzint,
Bajos: Sres. M eroles v B eltran.
Repertorio: Aida, Roberto, Hugonoti, Dinorah, Macbeth, 

Otelo, Forza d ‘il destino. Lombardi, A fricana, Lucrecia, 
Puritani, Trovatore, Poliuto, Faust, Barbieri d i Sevigha, 
Un balle in Maschera, Lucia, Rigoletto, Norma, Hemani, 
T ra w a ta , Jone, Sonámbula y otras.

* * *« « « •
E l  P a ís  d e  l a  O l l a ,  Sra. Bandera Libercd, no ha  pre­

g u n tad o  qué ha  hecho el fusionismo local para  obtener el 
triunfo , sino para  que no triunfen las oposiciones; porque 
de lo prim ero no hay qne hablar, pues ya se sabe que 
M álaga y  sus ventorrillos com arcanos, incluso el de Do­
mingo, el de las grandes boyas fusionistas, con revolcones 
en la playa, pertenecen en cuerpo y  alm a á ese esperpento 
de  p artido  que se llam a fusión.

A q u í hay m ucho  cefalópodo (véase calam ar).
* * *

•  * ♦ *
No nos hag a  tan  cándidos £ l  Reformista, suponiéndo­

nos capaces de creer que la  lucha electoral ha  de revestir 
los caráctéres de la  legalidad más puritana.

L o que seguim os creyendo es, que en toda España 
andará ei m anubrio sagastino, y  que sí razón hay aquí 
p a ra  abstenerse, razón debe haberla en todas partes, por- 
q u ! Sagasta no m anda solo en M álaga, y  en cada provin­
cia hay  bellos ejemplares de caciques como los m ala ­
gueños.

 ̂A si es que nuestras caricaturas serán cáusticos que po­
drán  aplicarse no solo á M álaga, sino á todo el territorio 
dom inado por el G ran  Calam ar.

Y  que serán de rechupete, las tales caricaturas.

Felic ito  á vuecelencia 
en la  octava de su santo 
con todo  el m a^or respeto

3ue yo  para  usía guardo, • 
eseando á su ilustrísim a 

caiga  sin hacerse daño 
(si no  hay  una m ano zurda  
que le ayude á levantarlo), 
en unión de sus ediles 
los huidos y pegados 
para  la comp e ta  dicha 
del pueblo m alacitano

* * i.

Sigue E l Reformista preocupado con la  no aparición 
de las listas electorales impresas.

Pero hom bre, para  qué las quiere usted si no ha de 
votar?

E n varias im prentas de M álaga le darán  razón de 
ellas.

Y  el co n tra tis ta  del Boletin oficial de  lo que le van 
costando en papel de m ultas.

SERVICIO TELEFONICO

M adrid á M álaga.

L a  fam osa circular 

del señor de Castelar, 

ante nueve caballeros, 

ó republicanos hueros, 

fué leída. Está m uy bien; 

todos dijeron amen

Y  cuando la  troupe sa lii 

se oyó á uno  que decia 

con entusiasmo profundo:

‘•A ún hay  pàtria, Veremundo'l-»

Y  la  gen te  se tela.
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